
Bush ante Centroamérica: Debate interno.
consensos previos y primeras pruebas *

Lilia Btrmúdez Torres

l a articu lllción de un disei\o de política exterior
que pueda respOlldu 11 los grandes deu f{os de la
década de 10$ noven ta , ha sido motivo de un am­
plio debate en el ¡olerior de Esudos Unidos. L~
evaluaciones ",nt.adiclonas en tomo a los resul.
u dos deecho añosde poi{lica reaganiana se tornan
mú complejas en un momento en el que las
iniciativas sov i~ tica.s han dado la pauta pira un
proceso de distensión cualitativamente diferente
al primero, dado que parle de profundas transfor­
maciones y necesidades inte rnas.

La agudiu c ión y ampliación de la crisis eee ne­
americana y los resultados francament e negativos
en algu nos de los objetivos centrales ta mbién han
sido reviu dos. Ya es lugar cornun la afirmación de
que el elemento que mayores con tradicciones ge·
neró entre el ejecenvo y el legisluivo norte~me ri.

u no fue il yud~ militar il I ~ ecntrarrevoluclén
niurq tlense. Como ecnetaeo, h ~brí~ Que destacar
el hecho de Que en lo Que refiere ~I resto de lil
región no hubo cesarcuerdcs m~yores en la foro
mul~ción de I ~ politica.

L~ ru ptur~ del consenso biparlista fre nte a Ni·
ur~gu a t iende a S\lbsanarse desde el momento en
que se: h desplu ildo al sector mis ideologizado
del neoccnservadurjsmo ncneen ertcano, ilUnqU e
éste aún sig~ peteandc S\lS cuotaS de i nfluenc i~.

Otro elemenrc Que ilbonil en el logro del nuevo
consenso en polítiu exterior es la acentuación de
temu cuyo perfil se fue incremetando desde lil
segundil ildministrilción de Reagiln y que ccbeslo­
nuon al conjunto del espectro polít ico nortu me·
riu no, fund~men talme nte el de la promoción de
la democracia y el combate al narcot ráfico.

Durante el debate elec to r~l, col~borildores de
8 ush expresilron que los objetivosfrente il Niura-
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gua y El Salvador continuu(iln siendo los mismos,
pero que las táClic~s serí~n más flex ibles, dando
mayor importilnciil ~ los esfuerzos diplomáticos
pu~ encont rar !<lluciones poiútcas.

El propio 8u!Jl en sus escuetos pl~n tumientos

sobre I ~ región ~fi rm~ba que su objetivocen tral se­
rí~ promover la pazpero nc alcosto de quesc: ~trin­

cherase una cabeza de pl~y ~ soviética en la re­
gión. Como objetivos específicos anunciaba la
autcd eterrniructé n demccrética, el desarrollo
económico y soci~l, respeto ~ los derechos hu·
m~nos, apoyo ~ !<lluciones il t ravés de medios
diplomáticos y cccperaclen lat inoamericana en el
enfrentilmienlO a amenazas a la sc:guridid y a I ~

p".
Con lo anterior se prefigurab~n los m~t ices que

adoptaría su admfnetraclén con respecto a la
de Ru ga.n , desu cándose queel acento estar(a pues­
to en la elev~ción del perfil político-diplomiÍtico
dentro del disei'io. No cbs rante, ello no significaba
que los instrumentos militares se abandonaréan en
aquellos casos en que Su papel siguiese siendo in­
dispensable, como eri claro en I ~ guerra civil sal.
vadorei'ia.

Al inicio de su gestión, resultó evidente Que el
nuevo presidente fue sorprendido por propuestu
dentro de la región Que aparentemen te lo ccícc a­
ron ~ la defensiv~. El ter ritorio salvadorei'io fue el
escenario de los dos descontroles iniciales: la pro­
puesti del FMLN reluiva a la posposición de la
elección y al inicio de negociaciones, y los resul­
tildos de la cumbre de presidentes en Costa del
Sol que aceptaban el desm~ntel~m ien lo de la ce n­
tra. l as respueslu dadas por Estados Unidos evi­
denciu on cautela frente a realid~des políticas
incontrolables, pero tambi~n el vacío de propues­
tas alternativas concretas. El m~nle n¡m i ento de
un diseño estra t~gico frenle ~ la región, orientado
por la doctrina de la gu err~ de baja intensidad,
busca adecuarse a lu necesidades concretas de
cada realidad dentro del marco de la promoción
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de 1, democrxú., (t lN. en OlS(cnso des<k 1983.
Sin emNrg<l , CSil definición de princ ipio no Impli­
uhli ne~ri,mcnle1, upxidtd de mpon6er de
mDlCfI COflo'rtLl y ofensivl I las propuc:sw pro­
.-en~n1n de l.I reV6n. lo ~ no dejó de UUQf

, 1,rnY en d iferentes cfrculO$poh'i icOJ, ~tlicul .,.­

mente los rupnWlos.
l ,l eon tinuilUd en el mlMjo de II ( rBis ¡wu.

IM1'\I '~IO I ll:s inic iniYas de Rup,n y Ill llr..
IIKIón de ,.p IllOS insltumtn¡os ~rl cnfrenutU.
lrIidUKi.lIrin de m.llnet l , l,r¡ el acenlo no miliur
que asumiri, la puesu en prkliu de uno de los
ejes del dMOO, relu;vo I 1, rtvcrsión de
procesos. Con ello, hn,m1 se convirtió en el pri­
mer caso pruclNl de la admin istrx iÓII 8ush p~rl

combalir los as( denomim,dos conflictos de b,j,
Inlensldad .

En este 'rtículo, el ob jetivo que nos propone­
mos es In.l iu. los acenlos Inlrodllcidos por 1,
l dministrxión 8ush ¡».ra enfrtnlir la crisis «o­
trOllmeriu nl . PlI'lI ello, hemos decidido ,bor·
dll' tres dimensiones: los elemcrllos más imponln­
les del ddNle inlemo en rtllción ¡los problemu
cJoblln de Arnériu l al ina en !iU conjunto, los
mal iR:S pol íl icos introducidos por el nuevo equ i­
po y los dilemas que ,",frenun en Cenlroaml!ria.
El w lim cid nunejo de la crisiJ p¡namel\¡, por
iillimo, nos parca un buen ejanplo de lo que sen.
un jl'lJUlo dt: la renovada pol(liu nortumeriuna..

Arnir ica lafina mjs aU.i de lu O~MS: la
frlada democrac;;a, drops '1 deuda .

Un primer elemen lo de acuerdo denfro del debale
norrumericmo fue la necesidad de recuperar el
con5enSO bipar1idi~~ en el d l~1'Io de la poli lica
e~ ferior, lo que sin duda h~ sido logrado.

A ello han conlr ibuido direrenles elementos.
Por un lado, I~ nueve realidad del escenario ínter.
n" lonal y los llrande~ problemu económicos, son
prem lw que iComplJUn al d¡;a¡nóslico.

En el hnbito político e ideoló&ico , en tirminos
aenenln se nume quc Esuclos Unidos ha pnado
lu reno debido a lacrisis del mundo socialisll. Parl
ll¡unos ello ha sido prOOUC10 de lu debilicWles
inlr(mec~ cid modelo, pua ol ros ha sido uno de
los 10000s de la ofensiva de Relpl'l. En lodo t;lSO,

lo quc imporu son los resuludos quc propic;;an
el avance del idaI democl1hico en el mundo '1
abren las posibilidades del roIfb«Jt de Europa
Ofienu l. El planfu mie:nlO de II reversión de
esu hu, prop ia de la administración de Eisenho­
wer, es ahora recuperado por al,unos seClores con
'l infermediiC ión que siJllificó el proyeclo de la
admin istr~ción Reipn, circunscrito al inten lo
abierlO de revertir ,obiernos definidos como ene_
millOS en el Tercer Mundo.

En consecuencii , " la cues tión Je la innuencia
y la hellemon ía ideolÓJica pau i un primer pli'

no y es entendidl. corno un nunto Cll,Kii l pll'll ll
corrdación de fuert u '1 el Nlana de pod«
&:Iobales"" En ese conlUto, el temi de ladema­
cracia ocuPi un papel de prilrlfia líne.ll.

la bUsqueda de la disu:nsi6n por pim de Gor­
bKhor '1 li conYi«ión de haber coloudo al
mundo soc:iaJisu a II defmsivJ, en disfinlos terre­
nos, u f como el uunso I I poder en f5l ados Un;"
dos de un seclor menos ldeolociudo quc el de
Re~n, trae umlMin como ConseCllen<:il una per­
cepción diferenu de II problemjliCi en el Tercer
Mundo. De esu saene, II visión de la mlnipula·
ción eslraltpCa de li Unión Sov~lica como
elemento e~plicat i vo cenlral de los (Onn ictos
reJional es ha quedado desdibujada con dlfereme
intensidid. Si esto es cierto en sentido analít ico,
consideraciones geopo li ticu hin determina·
do que Centr<»mérica continue siendo el ull imo
baluarte de la G...erra Fr Ia.

la imporuncia esttu ill ica del 'rea obl igaba
I I logro del consenso blpartidisu perdido duranle
Il ldministraclón Rup n . Ello puaN por la $ll pt­
rnión del conflic lo mú evident e relativo ala l pro­
bación o suspensión de la ayvdl miliar a la
Con t.... la pugna se resuelve con el otorpmieruo,
tri lbril de 198 7, de 40 millones de dólires en
ayvda de Cilic:«:r hunqni lmo para mantener vt­
va a la con trarrevolución como opción '1 prnión
al JObi«no sandinisu. huu lu elecciones de 1990.

Un elernenlo qlle no pudo ser soslayado por
los conlfesistu f...e el Acuerdo de la Cumbre de
'residentes en Cosu del Sol (El Salvador) de íe­
brero del mismo ai'lo que reflejaN una volunlad
de pan« fin a una JUerra que mis que benefIC ios
había ilC arreado alt ísimos costos internos . El meo­
llo del acuerdo sisni ficaba el desmanlelamiento de
la Cont ra, el adelant o de las elecciones en Nicl ­
ragua pua febrero de 1990 y II apertura de espa­
cios políticos en ese pa ($ de Clra a los comicios.

Pero el consenso pauba no sólo por el rechno
l las obsesiones de RUgin sino u mblin por el de
la concentración de la. pol llicl re&ional en Cen­
t r<».ml!ricl, rulamjndose un Nlln<:e en el diseflo
de II polítia txfuior, qlle prest.ue l lención l lO$
1l'.vKIc:s problemu de Aml!rin luina en StI con·
iun lo : esu bilidad demoerj licl , crecimiento «o­
nómico, alivio de la deuda, tr.ifoco de dtops '1
pol(ticl de i""'isración .

Geor¡e A. Fauriol, del Center fOfSmu egW:: and
ln «:rnal ionlll Sludits de Wuhin¡fon '1 represen­
u nle cid nudeo de ~micos '1 polílicos de
penSilmiento realista '1 prqm;ilico con incidenc ia
en Bush, plan«:aba la n«esidld de elevar el perfil
de la aten<: ión hacia Aml!rlu l at ina ¡...nto con
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otra ~ r~<I igu<llm~ n t~ ímpcnanre: Lejano Orien te­
cuenca del Pacifico.

El inbsis sob re 1<1 prioridad gecpolrttca del
con tinen te y part icularmente de Centroamérlca
fue subrayado por Henry Kissinger, <lctual <lsesor
presidenci <ll en asun tos de comerci o y po l(tica ex·
tener, y por Zbigniew 6rzezinski,dem6crata jncc r­
porado a las filas del equipo de transición de 6ush
den tro de 1<1 Fuern de Taru sobre Seguridad Na·
cionaL'

6rzezinski la ubicaba com o la tercera prioridad
en la revisión de los imperativos geopollticos,
despuis de Europa Occidenta l y Medio Oriente.
Kissinger y Vance planteaban en coau to rl<l que
podr(<I ser necesario disminu ir los compromisos
eorreamencancs en lupres muy dist an tes, pero
que " es impensable que ahora debamos prestar
menos <ltención al hemisferio occidental", ocu­
pando Centrcam érica un lupr destacado pero no
exclusi vo.

L<I percepción m~s global de la problem~ tica re­
gional ha permudo las visiones de miliures e in.
clusc de ideólogos del reaganismo. Dent ro de los
primeros, el general Woerner, exjefe de l Comando
Sur, <lbopba por adoptar una visión total de Jos
intereses nonume riC<lnos en América Latina, a
través de un plan de <lec ión basado en 1<1 promo­
ción de la democ racia, el crecimiento económico,
el di'logo y la cooperación mult ilatera l. Ubicaba a
la deuda extern a como un problema inmedi ato y
po tencialmente devastador para Amirin Lat ina,
con incidencia en el proceso de democratiz¡ción
en tan to que éste no es disociabledel indispensable
desarr ollo económico.Con respecto al problema de
la emigración, se pronunc iaba por atacar las causas
de la misma; 1<1 pobren, el desorden y la violen­
cía. 1

Den tro de los segund os, en el documento de
Santa Fi 11 , llama la atención el enfoque menos
militarindo que el de Santa Fé 1, el que desde la
perspecl iva del globalismo estratégico, dedicaba
su primer<l parte <1 la amenu<I militar externa, con
propuestas orie ntadas a 1<1 revitaliz¡ción del siste­
m<l de segu iridad hemisférica tanto inst itucio­
nalmente, como en el terreno bllater al. Eliminada
esta p<lne, el nuevo documen to " enfoca con espe­
cial uención la eccncmra, argumen tando que la
democracia requiere de un grado de racion<llidad
polltic<l en la esfera económica".'
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En definit iva habr{aque precisar el hecho de que
con la administ ración 6ush 1<1 impo rtancia de Cen­
troamérlca se mantiene en el mismo nivel que con
Re<lgln. l o que se modific a es la atención <11resto
del subcont inente , elev~ndose conside rablemente
el perfil de la propuesta fren te a o tros prob lemas
de América Lat ina.

Como señal~bamos, en el terreno ideo lógico,
la bander<l de 1<1 defensa de occidente <lnl e 1<1
<lmenua del Este ha sido relegada a un segundo
plino, cambtandc el discurso a favor de la detensa
e impulso de la democracla, Sus cimientos se en­
ccentran en 1<1 administración Re<lgan y 1<1 madu­
ración de los medios propuestos par<l lograr ese
objetivo abren espacios par<l un<l intervención apa ·
ren temerue m~s dise reta. Su premisa es el conven ·
cimienlo de 1<1 necesid<ld de c<lmbias pctúíccs
con tro lables en AmériC<l Lat ina P<l ra evitar pal ari­
uciones sociales.

El tem<l de 1<1 democracia ha sido obje to de un
amplio tr<lt<lmiento que sin duda habría qu~ síste­
matizar y clasificar. No obs t<ln te, y <1 1<1 luz del
<ln;ílisis de 1<1 experiencia cen troa mericana, se pue­
den S<IC<l r conc lusiones en tor no a los linumientos
principales del dise"'o democr<lliudor, de sus ob­
jetivos e inst rumen tos PU<I promove rlo .

La Fundación Nacion<ll para la Democr <lei<l,
(FND) instltuclén bipa rt idista creada en 1983 <1 1<1
que concurren una "famili<l de organiuciones" (el
Nat iona l Democratic lnslitute for Internation<ll
Affairs , el N<ltion<il Repub lic<ln Instit ut e for Inter­
n<l tional Aff<lirs, el Cenler for Inlefl'l<ltio n<l lPrívate
Enterpr;se y el Free Trade Union Institute) esPin i·
cclarmerne relevante como insunci<l de reflexión y
C<ln<ll de impleme nución. Se tr<l U de una organi_
nción prinda y sin fines de lucro que <ldem;ís de
el<lbor<lr y contr<ltar inveslig<lciones sobre 1<1 remé­
uca, buse<l la ob tención de fon dos p<l r<l cumplir
sus objelivos en el exte rior.

Su presiden le, Cart Gershm<ln, sost iene que 1<1
promoción de 1<1 democr<lc;<I es tanto un asun lO
de segurid<ld n<lcion<ll como de co ncienci<l n<lciouL
Lo prime ro es ;¡J{ en tae to que de esta form<l se
evita rl<l la dific il disyuntiv<l de elegir entre el envio
de tropas o la aceptación tJe un ri gimen que de
m<lner<l ablerta se opusier.l a sus intereses.' En el
texto citado, sin embugD, no existe un<l definición
precisa del concepto mismo de democ r<lcia <lu nque
sí elemen tos que 1<1 ubicu(an en los marcas de
un<l democr.lcia sin <ldie livos y rd erid<l <Il <lspectO
meramente polltico, aunque con clu;¡J implic<l'
clones en el tipo de modelo económico que 1<1
acompañ<lrí<l.
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Larry Diamond, quien junIo a dos au tores más
est~ publicando cuatro volúmenes relativosa la de­
m(l(:raci¡ en los P¡{ses en de~rrollo en coedición
con la FND, en un artículo explicita la defi.
nición de tlO que se parle en el traNjo eeieeuve.
Democraciaes:

Un sinema de pierno que Iotra ¡res tOndi"o".!
uendales' COm¡HlefICk! signifi"l liva y uten.. en1re
individuo. y pUllO' (e.p«ialmenle panidos polil i.
<:os) para lOdc>s los o;;otgOs de pode' lubunamcn llll,
u intervalo. ..SUI.... y UI<I CJCclusi6n del usede la
fU.fU; Un ni~1 de PIJItk:lpocl6n poHrlcu ¡Iumcole
inclu"'" en l. selcc<:ión~ I¡de,.s y polí ticos, al me­
no. a tnvlsde eloCl:i_ rqul. ... y t1a,ude ma""·
f ' que ni".un vupo social impot l.lnlC (.aulto)
su excluido; y un niwl ...rlCionl. de Ii~rrodu e/·
111m y politlcllS -<fe ••~ión, de pro".., de <Jq1"
nil Kión- p>." aseguw lo int,,!, idlod de la co....
petencia y pmicipoción polftiu.

En otro documento de la FND sesostiene que la
ccmpetencu pctúka abierta y regular minimi·
za la polarizaeión poll'tiea y hace a los países más
resistentes a la su!lwrsión. Logrado el eSlablu i·
miento de la democracia formal, primero a tr.Jvis
del reliro del apoyo a los gobiernos miliures y del
desarrollo de procesos eleetora les que rnsnuren
gobiernos civiles, un aspecto priorita rio sería el
apoyo polí tico y econ érnlcc pare la organización
de 1a socled..d civil que fortaleciese un.. demo­
cr..ei.. saneionada obviamente desde la óptiea
norteameriean.a. Dentro de en.., los milita res per­
maneeerían en sus cuarteles y las expresiones de
sus cuo tas rules de poder se d..ria .. tr..vés de me­
unismos menos visibles. Una primer.. expresión
de lo anterior es que en los easos que as( lo ameri­
len , el perdón se impodrá frente al cast igo por los
excesos cometidos, es decir, por la violación a
Jos Derechos Humanos. Por último, para logm
una armon ra entre el gobierno civil y el poder
militar surge el problema de la educación para la
democracia, nueva tarea a la que esta,(an abocados
una parte de los equipos de entrenamiento y de
las escuelas militares nor teamericanas ,"

El planteamiento uene mayor validu si los
militares discrepan eon el proyecto ncneamenca­
no, tanto en su expresión más dereehis la (El Salva­
dor), eomo más progresista (Panamá).

Resulta importan te resalta r que la ayuda se
oto rgará a organizae iones privadas, no a gobiernos,
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destacándose que la infraestructc ra de la sa­
ciedad ei_il que se piensa reforzar para el proyecto
democra tizador eslá compuesta de:

.ifldiColIOS; ..otllCion.. do n.gocio. y como'eio; In••
lilucion•• inlol<tlu al." educ.llivu y ..Ii¡io"'.; me­
dios de W<1lunielCÍÓ<l indop<ndiemes; «>operali..",
¡rupos do ciudadanos oncllgado. do fdueaciÓ<l e{vi·
Col popular y <lorr><alineión Cl/bo,n.montal; y ouos
mucho. ueos de insliweione. voluntaria5-•

Como el propio Gersllman lo explicita después,
evidentemente los parti(lOS pol(lieos no estin ex,
cluidos de la lista de reeeptores. Los elegidos, pre­
cisa, serán aqu~lIos que sean capaces de definir e
implementar una pol(tica económica crerbte y
que tengan exper iencia en áreas de defensa y se­
guridad,

Oe mú esU plantear que desde Am~ ri e a Lati­
na el lema es muy sensible porque serelóleiona con
una ecuación di(¡"ci lmente conc'tiabte en lól hislo­
riól de las reraetcoes con Esudos Unidos : lól defen·
sa de tól sobeun(a y la actcdetermtnaclén frente
a las diferentes manifestaciones que pueda tener
la intervención nor teamerlcaru.

Esta sensibllidóld tiende ól incrementarse cuando
ademils se percibe unól doble moral en la práctica,
permeada por conside raeiones de seguridad . El
ejemplo mú póllpable es el de Mtx ico en donde el
tema de la democ ratización es desplólZóldo por
el de lól estabilidóld dóldól lól desconfianza que
produce la oposición nucleada en el cardenismo
que recrama el Iriunfo un to en las elecciones
presidenciólles como en algunas estatales. El otro
ladc de lól moned a lo ilustról Pólnamá en donde la
versión del fraude en lóls elecciones de mólYO de
1989 se Vi anunciando y, por tanto , prejuiciado
desde dos ólños antes de celebrarse los comicios.

De otro lado, la fórmulól de democrnizaeión
va acompañada de lól imposición del modelo
económico necttberat an liestallsta y (le libre
mercóldo, que busca acelerar y profundizar ajustes
est ructurales. Para Gersbman la vigoriución del
sector pri_ól do es importa nle en el proyU lo
democ ralindor, en tanto que equilibrana el
poder gube rnólmenul, abriendo el proceso de
terna de decisiones, mejoran(lo la inieiativa
individual y promoviendo el crecimiento y el
desarrollo, Por ello, "deben ser fortalecidos
aquellos institutos que promuevan ólproximaeio­
nes innovadoras para el desarrollo económ ico
orienu do al mercado...•

Un proyecto de apertura y con t rol de explosio ·
nes soemes en Amiritól Lóllinól no puede soslólyar
el tema de los Derechos Humanos, cuya mejoría

• G.."'",.n C.. oo.eIL,p.115.
• I~/.d, p. 136.



desde I~ perspe(tiv~ norteameameric~n~ se Iun­
damenta en datos estadútkcs y por tanto en un
cri terio ~icamente cuanutauvc y no cuahtativc.
Las certificaciones ~I respecte requerid¡¡s por el
Congreso p~r~ ctcrgar c negar la ayud a a los paises
se basan en la disminución de asesinatos y
desapariciones por razones polllicas, as( como en
el mayor control de la práctlca de la lOrtura y
en la mejorla del sistema judicial.

Tales criterios contribuyen a frenar los excesos
cometidos en tiCl icas de "ti erra arrasada" o en
prácticas de escuadrones de la muerte. Sin embar.
go, tambi€n abon an en lo que Edelberto Torres
Rivas lIa denominado la "trivialización del 110·
rrcr"," que puede , por ejemplo, caracterizar la
situación de los Derechos Humanos en Guatem ala
como " inquietante" pero no "macabra", o que
cenifica la mejor ía en las prácticas salvado.eñas
para 1987 porque los asesinatos políticos mensua­
les sumaron sólo 23 en COnlraste con los 750 de
1980 .

Adicionalmenle, se asume que el proyecto de­
mccratizador requiere de la colaboración lIemisfé_
rica, Exisle claridad sobre el hecho de que el uni.
lateralismos de Rugan provocó la creación
de mecanismos de concertación latinoamericanos
que se enfrenta ron abiertamente a las definiciones
de Washigton. Asimismo. se reconoce que la decl­
sión de apoyar a su aliado de la OTAN en contra
del aliado menor del TIAR en la guerra de las
Malvinas resquebrajó el sistema lnterarnerlca­
no. Por Unto, esa concertación que resultó
incómod a dadas sus caract edsticas, allora se
trataroÍ de promover por via de la reviul izaci6n de
la OEA y a través de temas de consenso: demo­
cracia y narcotráfico.

La fórmula de la "solidaridad democrática" de
estados democráticos, algunas veces significará
presionar a veclncs no democráticos para abrirse.
Tal planteamiento lIecho por el exsecreta rto de
Estado,SlIulu.ante la As.amblnGeneral de la OEA
realizada en El Salvador el 14 de noviembre de
1988, se ccmplemer ua con la consideración de que
lIabiendo sido tal organismo el instrumento para
definir el marco de las relaciones interamer icanas,
habría que recuperarlo. El compromiso del use­
cret arlo de Estad o fue la obtención de fondos
dentro del preSUPUeslO de 1990 para caminar en
tal sentido.

Este objet ivo de la renovada pol(!ica norteame­
ricana fue refrendado por el Pent0Í8ono a travk
del exjefe del Comando Sur, general Woerner, ubio
cando claramente sus destinatarios inmedialOS. En
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su declaración ant e el Subcomité de Defensa ya
citada, se pronunció por "una mayor Cooperación
multilateral en el desarrollo y forulecimiento de
los cimientos democráticos en Nicaragua y Pana.,..m .

A diferenci a de las difinic iones iniciales de Rea­
gan, el carácter de la ofensiva de la actual admi·
nistrac ión es más ideológica y pol(lica que militar.
Por tanto, las " mentes y corazones" de la sociedad
civil son un objetivo fundamenta l en el marco de
un tema que de por sí genera amplios consensos
como es el de la democracia. De esta suerte, el uso
del poder informativo resulu fundamenul en la
urea democratizadora : fortalecimiento de la U.S.
lnformation Agency y de emisiones radiales y te­
levisivas a países objetivo (VOl. de las Américas,
Radio Libertad, Radio Europa. Libre, Radio y
TV Mani) .

No deja dc ser significativo que el papel de los
medios sea destacado por un documento muy re­
levante en el aclUal debate estratégico. En et se
sugiere que ' los hombr es y mujeres entrenados
y expe rimentados en medios de difusión (por
ejemplo dentro de la U.S. Informat ion Servlce
y en los servicios armados) pueden ayudar a un
aliado a producir la comprensión y cooperación
iRlernacional:

Lo ¡matoo. que.... (.1 o¡¡ldo) d...... nece<idld.s, d.
.., hlbilidocl pira absorber l• •sistendo dolnt.riar,
y de .., r. spelO por los derechos humilnol y lo ee­
mocrocio puede delorminlr ...1nlO I9OVO obte"8il,
I.ilnlO de Es~o' Unidos o;omo d. otro. "l.>do, eoe­
peritil<Os. nmb il!n .nfr.nl.il el poobtcmil de la
illJ lO·imagen. el r. qu.rimi.nto d. npliclr ..,s poIili·
Q.S, Ylo ne«.idocld. ~•• apoyo de su propio pue-
blo. No n«csiu proPIgl , ..00 uno mane.. de
decir sus historia oponu , lIIuda y «Jnlpr.nsible·
men....."

Ciertamente en el dccumenec el sujeto suscep­
tibie de recibir la ayuda es un gobi.rno. Sin em.
bargo y dada la experíencta, .1 principio también
puede ser aplicado a fu.rzas de oposic ión como
suc.dió en Chile y como pasa con la Cont ra nica·
ragüense y con la opos ición panameña.

Que el pede r de los medios es un instrumento
de pol(lica exterior se refleja en la composición
del presupuesto del Departamento de Esudo. El
12 de abril d. 1989 la C~mara de Representantes
apru .ba para operaciones de la U.S. tnrc rmatton
Agency 960 millones de dólares para 1990, lo
que incluye 16 millones pira TV Mart(y 248 para
operaciones y proyectos capiu!es asociados con
la voz d. las Américas.

11 SuP,,",""' U.s. " .."", fw T""d 11I_ <oof//«. R.,.."
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PUl la Junta de Transmisiones In ternacionales,

que opera Radio l ibertad y Radio Europa Libre
que transmite a la Unión Soviética y a Europa
Orienul , se aprobaron 4 12 millones, que incluyen
194 millones para construir un radio transmisor
en Israel, que emi tir.l. su señil a la misma area so ­
cialista.

De es ta suerte, " la asisten, ;;!. pol(tica ¡sr como
el poder informatiV(l cons t itu yen herramientas
que, mjs all,l. de la contención se ponen lOl servicio
del "roü-back" (reversión) no militar"."

Finalmente y en otra área del debate sobre pe­
I(tica exterior, es necesario considerar los reaco­
modos dentro de la estrategia militar, aspecto
prio ritario para la pasada adm inistración .

Al igual que en otras áreas pero sin duda con
mayor incidencia, la nueva realidad in ternacional
y el proceso de distensión nuclear $O" premisas
que fundamentan l~ revisión de I~ estruegi ~ milit~r

glob~1 nortumeric~n~. L~ convicción de que las
dos hipó tesis de conñtc tc global sobre las que se
ha bm do el disel'io estr~ tégico de l~ posguerr~

(guerr;¡ nuclear tota l e inv~si ón del Pacto de V~r­

sovi~ a Europ~ Occidental} h~n dejado de ser
creíbles por ser ~poc~lI'pticas, obliga a la discri­
minación de objetivos estratégicos y, por tan to,
al rechazo del globalismo est ratégico reag.ini~no .

l~ distensión entre las superpctenctas, la firm~

de los acuerdes sobre misilesde~lciJ1ce intermed io
y la potenc i~l eñmínaclén de aquéllos de alcance
estratégico, han revalor~do la guerr~ convenclo­
nal, l~ visión mis obje tiv~ de los eStr~legas norte·
americanos Kepta que el tea tro re~1 o po!encial
de confron tación es el de los así lIam~dosccnflic­
lOS de baja intensidad y el de la guerra ccnvenclc­
nal limitada.

En este !erreno, el documento mis relevante pa­
r;¡ el Tercer Mundo es el y~ citado, elaborado por
un grupo de trab~jo encabezado por el general
P~ u l Gorm~n , exjefe del Comando Sur, en el que
también llama l~ atención su c~rácter menos
ideologizado.u En él se congr~tul~n de que I~ ma­
yoría de los norteamericanos no hayan caldo ni
en posiciones neo~isl acion istas (Estados Unidos
no tiene el derecho o I~ obligación de influenciar
eventos en el Tercer Mundo), ni de con!ención
(en el sentido de que el Tercer Mundo es l~ nueva
arena de I~ disputa Este-Oeste}. Se pronunci an,
por tan to, a f~vor de un mayor consenso par;¡ pro­
teger los intereses dest-guridad en el Tercer Mundo.

A diferencia del glob~lismo estratégico se plan­
tean un~ estr~tegil de involucramlemo selectivo,
y recomienda que ~ta tiene que ser dirigida ante

" ~ ..>"" ..... M.,¡•• OP, <1'., pp. U 1 l•. , ... 10, d..",
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todo h aci~ "lo que es fact lbley sostenible po/ftica,
económica y tecnológicamente"."

En el terreno de las propuest as, el documento
es la expresión mis ~c~b~d a de la est rategi~ de b~.

j~ intensid~d definida durante la administración
Reagall. En cuanto a las capacid~dcs de interven.
ción directa eo rteamencaru, p l~n tean la necesi.
dad de fuerzas mas móviles (fue r~as ligeras y de
rápido despliegue), señalando que una decisiónen
tal sent ido serii excepcional y selectiva. Reafirm~n

la v ige n ci~ de los cuat ro ejes de la guerra de baja
intensidad (contr~insurgencia, revef$ión de proce­
sos, antiterrorismo y comba te al narcotriifico),
incluyendo operativ~mente el patrocinio de
insurgcncias contr;¡rrevolucionarias para el se­
gundo, ~ ~r de ser uno de los instrumentos más
criticados de la pmd~ ~dminimación . Rei ter~n el
carácter no combativo de su compromiso, reafir­
mando so papel fundam ental en asesorías y en­
trenamiento de las fuer~as ~Ii~d~s, así como l~

~yud~ económica y de seguridad. Dentro de la glo­
balidad de instrumentos, dest~c~n l~ primacla
de los pol(t icos. Asimismo , advierten sobre el he·
che de que no siempre la tecnología avanzada es
la respuesta adecuada para este nivel del conflic to.

Existen pocos elementos 1I0vedosos respecto a
los plantumielltos ~nteriores de l~ guerr~ de baj~

intensidad: el involucramiento de"fuer~as ccope­
rativas" ya no sólo region~ les sino también de
al i~dos distantes (como l~ OTAN) para contribuir
con asesores, ~poyo logíst ico, o aún (de ser nece­
s.ario) fuen:as de combate ; y, l~ búsqueda de ~l ter_

n~ti vas ~ l~s bases norteamericanas illst~l~das en
p~jses cceüjcnvcs del Tercer Mundo.

l~ vige nci~ de t:Sll concepción es tr~ tégica es
COllfirm~da por el gener~l Woerner, ~ I~ que
prefiere denominar como amenau mis que Con­
flicto de B~j~ Intensidad, Conflicto de Altl
Probab ilidad, subr~y~ndo que p,ir~ ellftentarlo,
"las dimcnsiolles políticas, económicas y sociales
del problema son tan imporunes, y a menudo
mis importanes que la militar" . Eso es as( porque
" l~ t riada de males de I~ insu rge n c¡~, drogas
ilegales y terror, tienen su fuente de ~poyo en el
deSCOl'l tellto socht, l~ frustración económica y
(1 desellc~lIto poiítico"."

Estas declarecsones que no dej~n de ser ser­
prendentes IIOS rcmitell ~ un ul t¡m~ consideración
~I respecto del ot ro tema de enorme consenso en
el diseño de pol,tica exterior: el n~rcotd.fico. Par~

l ~ ~dmin istr~ción Bush los parSmetros de ceesiee­
r~ción se ~mp liall Ileg¡ndo ~ toc~r -~ di fercnei~

de Ru.g~n_ l~ dimellsión lntema del problema

,. IbI<l. p. 16....bt:oy...., ....,to.
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que es el comumo. No obsunte, el Ir..umiento
frente a Arnfric..1 Latina no se mater!..liu en aten.
der ~ di~Ó5ti«l de Woerner . Ello implic.ar(a
-eeee OlrlS premiYS- Ulll. soIudm Yerd..derl
~ probleml de 11 eleudl y 1.. emIilleión ele re.
Wl'S05 PII'l el desurollo.

El dilt"l6s tieo cid probleml elel nlt«llrif'oeo ~·

lile prioriu.ndo 11 dimen~órl uternl en lInto
que ,l$(!Ie ,l$UIM, es decir, fund&menulmenle en
11 esfen de 11 procluceión y circullei6n de l.t$
drops. De 01tO lldo, propiei.a esudos de opinión
que busc..ln qlilfllr un nuevo tipo ele interwneio­
nismo, alyl dimensión mullil..1er.Il se empuó 1

bulur COl'l Ru pn.

El deblle propil mente el«to r¡¡1eludió def'U1icio­
nes sobre poHt iel «Ienor, en espc:cill en lo
referente 1 Centroarnériu. Cu.tndo se llegó 1
..bordu el conflicto centrO,lIMriCVlO el FUI telfll
era Nic..r..cu.. y I1 poHtic¡ .. 5eCUir con 1.. contr..•
rrevolución . El reste de 1.. región fue ignor..do ,
p..r1icul,¡rmente el probleml s¡lv,¡doreo'lo que
t.tmpoco fue tom..dopor Iosd emÓCrat.tS.Con Bush
ya como presidente, el v..cro no !le lIen6 y 1..
foc..liu ci6n de 1.tS escasas propuest.tS sil ui6
ubicindose en Nicu ;¡guL Su reconocimiento se.
bre 11 necesidad de un enfoque "ñexibte" ..nte el
conflic to cenlr(),lllleriC¡1I() evidenci6 que el
prob leml se di$CUI(.., pero 11() se u ..du;o 1 tiempo
en Ulll. propuesu concreu p..n el con junto de 11
reJión .

Dunnte el ultimo ..1\0 de 1,¡ ,¡dministtKión
Rupn yen medio del deblte el«tor.J norte.tme­
riuno, Geor1t A. fMlriol ..dYcrt(.. que "1 menos
que el proceso de lBnskiórl preside:ncbl prepue
Ideculd.tmente el c,¡mino, 11 pro.lml Idministrl'
ción podr (1 ser~ndid.1. por Ul'll lv~1ndI1 de
decisionesUclicls de AJl'lEric.;¡ Lltinl"...

u propuesu pol ílicl del FML:>l cld 23 demero
de pos.poner la ele«iones .t5tImiendo Unl !lerie
de compromisOJ que evidencilbUlun Yir.lje esIr¡¡­
Iitko en su posición, y los resuludos del 14 de
febrero en 1.. cumbre de presidentes centtcwneri­
C111lO5 en donde se le dio un fuerte ppe 1 1.. Con­
It,¡, son el teslimonio de que l.. ldwrtencil ten íl
fundlmentos. Sin ducb, 1....dminisux ión Bush
fue sorp rendid.. y se colocó .. ti defensivll, pero
no (¡r«(a de un referente de poI'lic.a y.. definido
por su ..nl« esor que, ..1 no ser r«hu..do, 10 que
requerí.. erl sólo ele ,¡jusles P"n1 ..d,¡purse .. In
nuev,l$ re..rid,¡des ftlion..ln.

Dentro de lu pro puesus, si se ..tend íll IOJes-

" , ...,Ii>IG ...'I" "" , It< 'A/r~"""'ry' U.J . L.t&r A".._
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as
cuelOJ plantumientOJ de 11. Ptl u form,¡ Republi­
Cl.fII sobre 11. regi6n, 11 conclu~m erl que con I1
Id ministr,td Ófl Bush sin ducb IIl. br(1 "ni. conti.
nuidld respecto I II de Rupn: en términOJ&ene­
r.Jes de políliclo exte rior, se relfltll'l,¡blo que el d i".
10J0 Y el compromiso sólo podíln ser exitosos
desde Ulll. posición de fuenlo;con respecto lo Nic.a_
rqul se pll.nte:llbl el l poyo hUnll.nitlorio y miriu,
lo aquillos que se opcwwn 1.1 Slondinismo, ¡¡sí como
ti ne«:sidad de demGCnltiur;al p,¡ís; en ~lxi6n ..
El Sl.lvldor lIWlifesubln su apoyo ;al pueblo y;al
~ l.tMrw:1do por 11 insu"ItI'ICiI,scii;almdo
que continumn brincbndo ~tencil pan 11 SCCU.
ridld; PIon.Jmi se l.SUm(1 como un nucYO reto,
reiYindic.anOo UN polítia un firme en con t..... 6d
l.Utoritl.rismo miliur y dell'llrcolerrGrismo,como
hl bíl sido 11 que se opone al «lmunismo y 11.
subve<sión, y que debía incluir 11 necesidl d de
llev;¡rfrente I 11 justicil de su p,¡ís o 1 11 de ~udos
UnidOJlo( ul.lquienl impliCldo COl'l el narcolrifl«).

No obsUnte lo anteriot, «isliln unlo serie ele
elementos que orill..bIn lo concluir que con laad­
ministrlción Bush enconlru(lmos ¡ rcunas ml ti.
ees con relICión lo lu defin iciones de Re;¡gl.n.

Dentro de los elementos internos esu ri,¡n: II
ev~ l u,l( i6n del fr..cuo en 1.. polí tiu de Ru g,¡n
en cuanto I I logro de ros ob jetivos finl les, ecm­
pUlidl por el propio ejecutivo, por diferentes me­
d ios de comunlclCión, y por n trl teps civiles y
militucs (!le difiere en tu c,¡us¡s y en In cuotu
de respons,¡bilid,¡d, pero el blolante ne¡ uivo per­
siste); 1.. ev..IUloC ión de 11 lnerlClCi¡ miliu r de 1..
Conln y de 11 crisis pal fticlo dentro de su cupull
dir i&ente; 11 rltif'lc..1Ción de unl ml yoril dem6c r¡.
U 1!~1tO del Congreso que de manera contund en­
tes upRSlo blo su neplivl I contlnul.l"con ti l yudl
militir lo 11 conm; y, los tontmidos del deblo te
sobre Amirjc.;¡ Llotilll. que hemos selÜlldo.

El elemento « terno eenlr1ll es 11 ¡Utonomílo
relJÚYI dcmostndl por los ~i.ados repon...les l.l
filTflll" los acuerdos de Esc¡uipula 11, rNfirlfllcb
m o~ 0c..JSi0nes por I lJUnos (los c..1SOlI de GUl.­
lerTWl. y Cosu Riel. en 11. 11llilfll ¡ir¡¡ del usecre­
u rio de Esu do ShuIu: por 11 re¡i6nI,que imponiln
nunll5 re&l;rs denltO de 11 rellción y CIIlC, en ml yor
o mmor medicll, lobrieron esp¡cios IIMI el juer¡o
pol íllcO l.l interior de sus respectivos pl ises. Los
resuludos de ll. cumbre de presidentes del mes de
febrero relfilTll,lron esu ..-;sión. L.. búsqued.. de 11
p.u. motiVldlo por manes ecoo6micls, poHticls y
sociloles, se convini6 en el objetivo pr incipI l,
..provedl~ndosc el Yl cío de propueslU concrew
por plrte del nuevo eq" il"O deWu/l inl ton.

Denlro del deblte mis ,lIllpllo 1.tS $ugerenci,l$
de pol (licl hl cil Cent rol méricl lI..mlb..n .. 1.. re.
visi6n o ¡POyo de ¡ lgunos Instrumentos, pero no
propon(¡n mecI.nismos. Con 11. mi$ml u renci¡,
umbién se sen¡J¡ b.. la revisión de objelivos.

F¡ uriol sen..I¡ que lu med id,l$ que fueron foro
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muladas par,l enfrenur el ret e - la Alianza para el
Progreso en los sesenta y el Conflicto de Baja ln_
len~idad en los ochenta- continú an ineompletas.
Propone una intensificación de la Iniciativa de la
Cuenca del Car;~ a trav~s de la legislación y de
la aprobadÓl'l del Congre$O de la Con vención tn­
leramer icana sobre Arbitr¡lje Comercial Interna­
cional . Señala que un marco de largo plazo plOra la
política ya existe en la forma del Informe de r¡co­
misión Kissinger. que debe ser puesto al día y re­
visado como ...n marco para la colaboración entre
el ejecutivo y el legislativo.

La vigencia de las propuestas de est e úllimo do.
cemento fue resaltada po r el general wce reer y
por el propi o Kissinger, particul armente en lo re­
lat ivo ¡ la asistencia económica sustancial para el
eeserrene regional.

Sin embargo, han sido magros los resultados de
la implementación de las recomendaciones del In·
form e. Éste propuso el otorgami ento de 1200 mi.
llones de dólares anuales en ayuda económica por
5 años (1985.1989). ElCongreso en general apro bó
el 8~ de res mismos y el 9~ de las peti ciones de
la adm inist ració n con lo que la asistencia r ara
Cent roarnénca en tirminos Py c4pita fue una de
las altas prioridad es ubidndose sólo debajo de
Israel.

A pesar de ello, sólo se expe riment é un mejora·
miento marginal de las condiciones económicas
con u sas de crecimienlO por debajo de la meu
del 3i , no pudiéndose lograr el objetivo de la en­
misi6fl de recupe rar los niveles de 1980. " Por
ello, los requerimientos adicionales de asistencia
económica son $Ustanciales para ace rcarse a los
resultados esperados.

Sin embargo , los datos indican que sin la pre­
condición de la paz, resultará impos ible lograr lo
anterior. En 1988 se observó un ligerocrecimien.
to en algunos ind icadores económicos en Guat e­
mala y Costa Rica pero las tasas negativas conti.
nuaron presenúndose en El Salvado r y Honduras,
receptores del621lo de la asistencia nOrlumericana.

Con respecto a Nicaragua, uno de los consensos
m~s claros es el refer ido a su democrat ización . La
contrad icción fundam ental se diO en torno a li
Con tra y su viabilidad comoo~niuci6n poHtico­
militar capa z de dispu tar le a los sand inistas el pe­
der en ambos terrenos.

Más allá del Congll' SO , cetútccs relevantes co­
mo Henry Kissinger y Cyrus Vance, así como el
ac tual subsecretari o de Est adc, Lawrence E¡¡gle·
burger, coincid{an al señilar la ausencia de obiet i.
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vos nacionilles claros con respecto a Nicar¡¡gui ."
La obsesión de Rugan de apoyar a toda costa a
la Con tra opacó a los mismos .

Sin emb.1rgo, más que un prob lema de ausencia
de objetivos lo que afloró fue una fuerte contra­
dicción por los med ios empleados. La reversión de l
proceso sandinista a travo!s de un est rategia de des­
gaste prolongado no se cuestion ó y la contradic .
ción u presada en la oposición a la ayu da militar
a la Contra ha sido superada con la formulación
de l llamado Plan Baker.

Con el consenso bipa rt idista promovido por el
secretario de Estado, se logra el principal cambio
en la polftica regiona l al elevar notoriamen te el
perfil de la act ividad politica y diplomática freno
te a la revolució n sandi nisU. Contravi niend o el
acuerdo de Costa del Sol de febrero de 1989, en
donde los presiden tes plantean claramente el des­
mantelamiento de la Contra en un plazo de 3 me·
su y la or ientació n exclusiva de la ayuda interna.
ciona l para lograr tales objetivos, el acuerdo nor­
team ericano prolongará su e~istencia por 10
meses más. La ent rega de 4.5 millones de dólares
mensua les hasta febrero de 1990 tiene como ob­
jetivo impl(cito mantener a la Contra como inslru ·
mento de presión al gobierno sandinista para que
cumpla con sus compromisos de democratiu ción
y mantenerla como latente fuerza militar en caso
de incumplimiento.

Paralelamente y de acuerdo a la necesidad de
contar con una sociedad civil organizada, Kissin­
ger y Vanee hicieron e~pl{ciIOUn consenso previo;
"nuestra ayuda diplomá tica y material para aqu é­
llos que t rabajan por una eccn cmfa plural y un
proceso politico representativo debe ser oto rgada
abiertamente", '·

De otra parte, bajado el perfil de la polít ica ha·
cia Nicaragua con el desplazamiento militar de la
Contra, se incrementó el de El Salvador aun que re­
su lta más dif(ci l ubica r precision es al respecto,
sob re lodo a part ir del triunfo electoral de la
Alianza Republicana Nacionalista (Arena). En la
poh'tica hacia ese pa{s no ha habido desacuerdos
susta nciales por lo que era previsible una linea de
continuidad en la estrategia militar contrainsu r­
gent e, con un mayor énfasis en los espectas poli·
' osdeb ido a varias consideraciones .

En primer lugar, las crít icas a la eslrategia ccn­
trainsurgente nor tumericana, provenientes fun­
damenta lmente del interior de El Salv~dor, han
concitado un esfue rzo pol{tico diplomático tra­
ducido en la visita de misiones combianad as de
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altos funcionu ios del üepanamenzc de Estado y
de miliu res. orientadas a incidir en I¡ superaciÓ/l
de lu divergencias. El deba te se h¡ d¡do en torno
a I¡ opción norte¡mericana ¡5umida por el go­
bierno demÓCr¡ la cristiane saJv¡ dorei'io (guerr¡
prolongad¡ de desgaste) y la de ciertos sectores de
la derecha y de la5 fuerzas u m¡ du s¡lv¡doreñ¡s
que, debido ¡ 105 allos coseos de tal estrategia,
propugn an por una guerr¡ total.

El forta lecimienlo o convencimiento de la cépu­
la de lu fuerzas armadas a favor de la guerr¡ pro­
long¡ da de desg¡ste aseguruí¡ que la eslrate gi¡ se
manwvtese a pesar del triun fo prestdencfat de 1...
ultr¡d erecha agrup...da en Arena, cuyas preferen.
cias se hi n orienta do en I¡ erra dirección . Las
cont radicciones intern¡5 se hin expresado en di·
versas conces iones mutuas y u mbi05 dentro de
I¡ eslruct ura de mando de las fuerzas arm¡das sal.
vaee reñes. La posición norleamerican¡ no ha lo­
gr...do imponerse ni en 10 militar ni en lo pclúlco
... pesar de 105 3 1SOmillones de dólares oto rgadas
en tre 1980 y 1989 para ¡poyar gobiernos cen ms­
tas en El S... fvadcr. Ello ...gudia I¡ necesidad de re­
doblar eduerzos polrticos pi ra lograr los obje tivos
que coetlnúan vigentes.

Un segundo elemento en rel¡ción a 10 anterior
es 1... evaluación militar de la eSlr¡legia implemen­
tada hasta el momento. Woern er mantiene una
visión aparentemen te más cptimista ¡I concebir
que 10$ camblce en la úct ic¡ insurgenle son una
"cuest ión de sobrevlvencla". Sin emb¡rgo, un pU·
blicitado informe de cuatro Tenientes Ccrcoe­
les'· conclur¡ que la guerra en El Salvador eslá
estancad¡ no por problemas esnat égicc-doctri­
nariO$, sino por problemas de caracter téctlcc­
operati vo que habr ra que solucionar. Superándose
los escollas, se asegur¡r ..... Un triunfo que nunca ha
sido con temp lado alcanzar a cor to plazo.

A r¡rz del informe del general Gorman ya cita ­
do, en el terreno operativo un¡ modiric¡ción que
se podrra esperar es la Hmltacfén en 1... moderni­
a ción de 10lS fueras aereOlS de la región, debido a
los C05 tOS econó micos. pero fundamentalmente a
los poI"ticos que su uso ha acarreado de cara a I¡
población civil a raíz de los bomb¡rdeos.

El ascenso de Arena al poder implicó la cense­
lid¡ ción de posiciones que difieren del modelo de
contr¡insurgeneta con reformas limitadas orienta­
du a ganar apoyos de sectores de pobl¡c ión . ES l¡
preocupJ.<: iÓ/l se refle jó dentro del Congreso al
plant e¡ rse una serie de consideraetones para el
otrogam iento de I¡ ayuda p....... el ¡lio f,scal de
1990, que asciende a 386.2 millones de dólares.

Según Larry Storrs, del Congressiona l Research
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seorce, tal petición deb"a considerarse I¡ luz de
los nuevos desarrollos en El Salvador, particular­
mente la vic to ria de Arena, el resurgimierllo de
los escuad rones de la muerte. el incremenlo
de la aClividad guerrillera, y I¡ ruptur de plátic¡s
entre el FMLN y ergcbie rno acerc... de 1 prepuesta
del primero.

Entre las principales preocu p¡c iones del Con­
greso señalaba en primer lu¡;ar si I¡ ayud¡ miliu r
en gran escala forulecer r... a los elementos regre­
sivos de la socied¡d e impedir"a una solución po­
l"t ica ... la guerra. En segundo lugar. si se pod(¡n
incrementar las bajas civiles en el pa rs al prcpcr­
cioearle a1 nuevo gobierno aviones de ataq ue,
bombas y helicóplcrOS artilla dos. de altc poder de
fuego. En tercer lugar, si la reforma se forulecerí...
al imponer condiciones de respeto ... los derechos
humanos. El cuarlo pro bJema se referí¡ a propc r­
erenar ayuda policial, El cnrme se cen lraba en la
conveniencia de alentar una solución negociada ...1
ccnñjc tc."

La propues ta palrtica del FMLN del 23 de enero
se planteó cn un momento en el que era evidente
ese vacro de diseño de un¡ pol"tic¡ concreta hacia
la región. Con ello, lót insurgenci... sin dud ... retomó
Unót inici...tiv... pol rtic¡ que luvo incidencia en el
deb...te tmeme nor teamer icano, ót peser de que sus
expresiones pllblicas fueran escasas.

Lót propuest¡ de postergar las elecciones y de
creótr mediante una serie de acuerdos las condi,
clones m;nimas para darles legitimidad y p r¡n li.
ur 1... segurid¡d de los insurgen leS, conten,.a tam­
bién lres comp romisos esenemes: respetar lót ac­
tividad polil ic... electoral, decrel"" un¡ tregua y,
de maner¡ destac...da, aceptar lót legilimid¡d del
resultado electo r¡ l.

Lo anterior evidenciab¡ un viraje estratégico de
profundas repercusiones y... que por un lótdo lót lu·
ch¡ POI"lic¡, la eleclora l y el diálogo 5C art iculaban
dentro de Unót eSlr¡ legia g1o b¡1 que hib(a enfati.
u do h¡SIaese momento el terreno militar y el im·
pulso a1movimiento de masas.

Por aira parte. el di5C lio político y¡ no dem¡n_
daN esp¡cios propios de poder (compart ir el po­
der) y en el transcurso de su diKu5ión ¡ceptó ótl
e jército depurado, dejando de I...do el cuello de
bot en¡ que implicaba 1... diKusión de la existencia
de los dos ejérc itos.

De ... Iguna mi nera, esa preocupaciónse rcfleiab¡
en diferent es ámbitos como el y¡ cilado y el del
informe de I¡ General Aceounting Office, um¡
conSulliv¡ independienle del Congreso, dado a co­
nocer la primer¡ semótna de marzo, y el que pro­
pugna por cambi05 de impo rtanci¡ en la pol"lica
hacia Cenlroaméricót .

" s,.", K. l " ..... 00( 1 S.I.I<Io" u-s. '....i'" ...~"",',,,,,U..., eRS 1...,. 8,¡,r, f o tOi", .. 11.1" N..¡""II O<l,n",
Oi._. Con¡n..ionll R, ,,,. ,,h 5,...k<. 1 l l....'I' 01 ,.,
c..¡r.... '"It,~ 2' . 1919. p. 1.



88

5eg(irlellfticulisuck:INrw Yorlt. Tim~ Roben
Pear, el informe afirmaN que la poliliu. ~udun¡'

dense ha tenido cons«uencias neptivu "involun­
urizs" al aumentllr el po<kr de las fuerlls milltll·
res loulr$ ¡ ~u de los Sobetnantn civiles. Por
atril flirte, de ¡cuerdo con su dU¡n&.tico, la ~
bfeu en Vln esab y lu dispMidadn «on6mQ
§OfI mis qudas que hue UN déua

El informe: SU~'(I que elConuesocondiciOl'''~

lIayv<b <1 El S¡!v3dor" su coopel"Kión ~'lllepr

" UI\.lI solución ntpQcb. " 'a cuer~. E"horu.W.
" uiPr aeciones concreu§ ~ m1ucir los abo.to
_ a los ,xrecMs hullWlOS y llevllr a abo refor­
moas democri lias, . { como controlar 1II ayvd¡
pan reclueir la corrupeión."
~e el pul'lto de vistl de Lu ry 510JJ(ti pro­

W.b~ que el Conv"o si¡uien de«tu la sitUKión
ylvadorel\a y actulr.! I»n restringi r la IY\lcU ,¡J

sob~rno de Aren¡ " menos que Alfteóo Clistian
demoSlfue que el !)MIldo loe compromel ra con
un curso mú modc:rido."

En s(n!esis, la ,¡puestl seguía siendo por el
di$eiio eon tr.inwrgente que combinue la guerra
Irregular con rd ormu I¡miudas y con t rol de los
reapu ecldos esceadrc nes de ti muerte que, de
¡(utrdo con Ameriu n Wateh, han tr iplicado sus
asesinatos en tre 1987 y 1989. Sin duda, el prlncf­
pal dilema que se le presenta a la adminillución
de Bush es la Indisciplina de Arena y de un fuerte
sec tor den tro de las fllen as armadas.

La renovación del disel'io tambiEn se ha enfren­
tado a problemas en Honduras y Guuemala.

En el prImer caso elsobiem o en varias ocasiones
ha jllpdo la car ta de la IUlOfIoOmía relativa para
lagar un mayor apoyo en sus demandas frente a
Washin¡lOn . Ello respon de ade"'" a las con t...
dicciones internas y al debate que ha JCner;tdQ su
p1epm~nto a la pol ítica norteamericana pero, so­
M lodo, a los nociv05 efeclos inlemos que ha
acarreado la presencia de IaConlnensu terrilOfio.

U firma de los KlRrd05 de Esquipulas 11 y la
aceplXi6n de los de Costa del Sol tienen ese ori­
JCn, por lo que el ¡obiemo de Bush tend ri que
incorponor ese elemento que pwde conlribuir a
repelir las sorpresa:s.

No obstallte, hasta el /TIOffII!:nlO se ha lavado
siempre un alineamien to final. Ello se comprueba
en los primeros mesoes del alío al Iocnrse la firma
del ten;ef protocolo al "werdo de Asisle",ia Mi.
litar Bilueral de 1954, cuy a firma fue retrasada
por el gobierno cen troame ricano pal1l.logra mejo­
resbenefICios.

En lodo caso, el consenso bipart idista se
mantiene en el disel'io de polítlu hacia Hondllras

" "" .011'''. "h;I~I . 1 CO.I"'O""'" Q.... " .0•• 1< . l.
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soba todo en lo que se refiere a su función
esltuégiu y militar an te el eon nicto regional y
allemativa de o;ara al fut uro retiro de las base
Ydel Comando Sur de Pomami.

El pt"Otocolo permitid a ESUdas Unid05 tonS­
tt\lir y ocupar insti tuciones militares permanentes
y facilitad que barcos y aviones entren al país sin
permiso previo de lu autoridade$ hondurel'iu.

Tambihl se firmMon acuerdas adicionalessobre
narcotrifoco y la instalaci6n de otro ,¡dar para e!
mismoob¡etiYo.

Con respec to a Guatemala, el problema fundil­
mental es e! que el proyeclO democntiudor seha
enfrenlado a lossucesivos intenlO5 de golpe de Es­
lado que han colocado en peli~ las sub5istencia
del rq;men de Vlflicio Cerezo. La existencia de
facciones dentro de las fuenas armadas inuemen­
ta la vulnerabilidad del gobierno y lo YUCM
mú dependiente y toleranle con la facción en«be­
uda ~ta el momento pare! Ministro de Defensa,
lCneral Hk tor Gr~jo, quien ha detenido Illts­
Ul ahora los inten tos de los elementos mú eere­
chislas.

El debate al ~pectO dentro del Congreso ha
$Ido en torno ¡si la renooada ayud¡eeonÓmica, pe­
ro fundlmenulmen te la militar, ayudaria una rna­
yo r profesion¡ liu ciÓn del ejErcito que co,¡dyuve a
las u rn s contra¡nsurgentes de acuerdo a la adhe­
$Ión de pat rones dema eritieos y de respeto a losde­
rechos humanos o si, mú bien, con tribuid. a per­
der el con trol sobre aquellas fotcclones múduras....

El apoyo político y económico dado IanlO porel
¡obiemo de Ru pn como por el de Bush a favo r
de lasfuenas de la oposición. altera el curso natu·
raI de la pugna política interna partarMi\a, tnslo­
dodola en una crisis que aún 1'10ha toeado fondo.

La imporuncia estratfciu de PaÍwÑ, mMcada
por el una! y las bases miliures nortumericarw
all( instaladas, son el man;o de ref~rencia necesario,
Esla consHkrac:i6n que se reitera en losaNIlsis de
la política de Washington hacia ese pais, en la
Ktla! coyunwl1I.experimenta una revaloración."
nivel estralépco miliw,la renov.r.da Importancia
de los confliclos convencionales y no convencio­
nales incremen ta el valor eslnl tqico del canal
corno "pasaje estratq;co" de comunicación entre
ambos océanos, m' comoel de lIS bases allí insu,
ladas.
~trO de este marco,el obje tiYorul de II polí­

t ica frenle a Panami es ~hKer una estructura de
pode r subordin¡d¡ y despojar a lIS Fuerzas de De-
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fensa de la ideolog(a nacionalista para posibilitar
su permanencia más allá del año 2000.

Ademis de los tratados Torrljcs -Cane r, otro
elemento de molestia para Washington ha sido la
insubordinación panameña ante sus diseños de
poh'tica frente a la crisis centroameric¡na. Por
ello, desde un primer momento las presiones se
orientaron a lograr de las Fuerzas de Defensa y
del gob ierno cambios de posición en ambas
direcciones.

La consumación de la ve~ión ya prejuiciada del
fraude en las elecciones panameñas del 7 de mayo
fue el epnogo de la puesta en práClica de esta re.
novada pol(tica de la administración Bush, que
recupera los elementos ya planteados,

En primer lugar, se trata de una política que ha
con tado con un sólido consenso bipartidista tanto
en los objetivos como en los medios.

En el terreno ideológico era imposible recurrir
al argumento anticomunista. El de la demccrau,
zación y del combate al narcot ráfico sustituyeron
al primero. ü entrode ese maree, la personalización
del conflicto en una figura - el general Noriega­
ha tenido como objetivo eludir ante la opinión
pública internacional la pugna poll'tica interna
que se expresa en dos fuerzas polarizadas (una de
ellas alimentada sustancialmente por Estados u nt­
dos) con concepciones diferentes de I¡ soberan(a
y la autodeterminación, que cuentan con partidos
políti cos y base social de apoyo que las sustentan,
¡ si ce rne ocultar los intereses estratégicos que
fundamentan su políti ca.

Como ha quedado más que evidenciado en Pa­
namá, un aspecto prio ritario del renovado disei'io
es el apoyo político y económico para la organiza­
ción de un sector de la sociedad civil afín a su
proyecte. Dentro de ello, se ha tratado de fona­
lecer un "cen tro po1ítico"ubicandocomo cohesio­
nadar a la Democracia Cristiana. Los 10 millones
de dólares entregados abiertamente a la Alianza
Democrática de Oposición.civilista (AOO.c) son
una tiara prueba de la puesta en marcha del dise·
ñOdemocratizador.

La desestabilización de gobiernos a trevés del
uso de estos mecanismos tiene sus antecedentes,
siendo el más dramático el caso chileno. Además
de los mecanismos, lo que hay que destila r es que
en tanto que la desestabilización en Chile fue una
práctica encub ierta y subterránea, sacada a la luz
por las investigaciones del Congreso no rteamerica­
no, ahora la desestabilización panamena es anun­
ciada sin pudor y de manera adelantada.

Ello tiene el objetivo de " legi t imar" la interven­
ción y para ello resultó indispenu ble a un meca­
nismo de fácil a(teso para Washington: el poder
de la información, o de la desinformación, según
sea el caso. A través de los medios se logró recen­
dear la visión ya prejuiciada del fraude concebida
dos anos antes y reiterada por Bush, por el secre-
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tar¡c de Estado Baker, por el jefe del Comando
Sur, general Fred Woerner, y por cualquiera a
quien se le pidiera su opinión al respecto.

El caso panameño llamó también la atención en
sentido de que es la primera vez en I¡ historia de
la polít ica norteamericana hacia América Latina
en la que un proceso electoralseconvlerte en etcb,
jet ivo central o final de la desestabilización de un
proceso. Dados los prejuicios ya e>tpresados, el
próximo blanco será el proceso electoral nicara­
güense.

Con Panamá también se enuya la nueva ecn.
certaclén política latinoamericana en su estrategia
regional. Antes de la reunión de cancilleres de la
OEA, Bush manifestó su confianzaen que América
Lantina tomará el liderazgo en la campaña para
derrocar al general Noriega. En su declaración ano
te el Subcomité de Dd enu ya citado, el general
wcemer también se pronunciaba por "una mayor
cooperación multilateral en el eesarecno y forta le·
cimiento de los cimientos democráticos de Nicara·
gua y Panamá" .

La resolución de la OEA evidenció que aunque
no se ha logrado la concertación en los términos
que se deseaba, s( se avanzó en el resquebrajamien.
to del principiode la no intervención en losasuntos
internos de OtrOS pa ises al resposabilizar al general
Noriega de la crisis. El avance más relevante para
Washington fue el haber logrado la modificación
de la tradicional posición mexicana, que causó
fuertes controversiasal interior del país.

En el mismo sentido, también se avanzó en
omitir lacondena por el envio de tropas a Panamá,
lo que para América Latina sienta un precedente
que, al igual que las condenas personales a pol(ti.
eos, puede revenirse de manera lamentabl e.

Consideraciones f inales

Entender el carácter y contenido de la polít ica
centroa mericana de la adminim ación Bush im­
plica hurgar en las importan tes renovaciones que
estJ: planteando, pero también entender que
Wash ington posee intereses estratégicos perrna­
nentes, así como diseñosde largo pl.u o que pueden
adecuarse a las nuevas realidades impuestas por
los actores sociales de la región, pero no variar
sustancialmente.

En el fondo, el problema que prevalece es el de
la posición norteamericana fr~nte al cambio social
en América Latina. De esta suerte, la elevación del
perfil poll'tico-diplomático de la estrategia y el di­
seño de mecanismos de democratización continen­
tal, sin duda. se contr aponen a otra concepción
que argumenta que los procesos de democratiza·
ción sólo pueden ser estables si se generan desde
dentro de las sociedades ranneamencan as y con
contenidos y dinámicas propias.
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En la región subsisten problemas que no pueden
ser soslayados. Una solución estable y gobern able
fren te a la crisis centroamericana tiene que incluir
dentro de la negociadón o del disei'io de planes de
gobierno, la atención de esos grand es problemas
que dieron origen II las diversas cr isis naciona les.

El manejo de la crisis panamei'iaalerta sobre los
con tenidos de ...n l rea de la renovad a pol ítica no r­
teamericana. Sus resultados , sin emba'go,deberían
estar en la consideración de los estrilegas de la
nueva .tdministrac i6n nortnmeriuna. El delicado
Impasse y las condiciones de ingobernabil idad

existentes dad a la polarin ción de la socie dad y la
incapacidad de impon er la alternativa deseable, no
puede tener otro resultado sino el de la prcfundi­
u ciÓll de la crisis. A qu{ la pregunta que cabría
hacerse es si la seguridad inte rameriClna desde la
óptica nort eamericana se puede garant izar me jor
ece estos probl emas no resueltos.

Una lectura nmda al respecto la tendremos
COf'l el manejo de las fuh lfas etecetc nes en Nica·
ragua, que ya se perfilan a ser tratadas de manera
similar.
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